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Luisito DÉL RANCHO EN 
EL MOMENTO! DEL FALLECI- 
MIENTO DEL GENERAL, DI: 
BUJO DE DIOGENES HEQUET, 
SEGUN DATOS DE '608 
PRESENOIALES. LAS 

NAS QUE APARECEN RODEAN- 
DO EL LECHO DE MUERTA 
BON: P. GADEA Y EL SECRE- 


TAMIO a A La CANES 


DEL GENERAL 
UN MUOHA (E 
FAUSTINO, 
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RISTE destino, en el ocaso 4 
Sus vides, el : los director 
generales y caudillos de la Re- 
volución, y de la Independen 
cia del Rio de la Plata 
Moreno, el secretario de la 


Primera Junta, muere en pleno océano, en 
yas profundidades le sirven de tumba. Sa 
Martín, el Libertador, «s rechazado de su pa 
tria y muere solo en tierra extranjera 

Tal el destino del ciudadano y del guerre 


ro de allende el Plata. = 
Artigas muere al <abo de tre años, 2 

¡más de un cuarto de siglo! de proscripción o 
voluntaria, lejos de la patria a da que tod 

le había dado y a la que nada le haba pe 

dido. Y Rivára, su capitán (predilecto, 

que cumplió sus tres mandatos de libertad. ES) 
muere también solo, allá en un rancho de la > 
costa de Conventos después de nna proscrio z 
ción de siete años! 5 


Tal el destino, cl triste destino del Preeur- 
sor y del Caudillo de aquende el Plata, 

He aquí el comentario que surge, espontá- 
neo e imperativo, a loz 30 años de la muerte 
de Rivera. 
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Dura EXTERIOR DEL RAN 

CHO DE 1:0N BARTOLO BIL- 

VA, DONDE MURIO EL GENE- 

RAL RIVERA, FOTOGRAFIA 
DE DOM P, SASIAIN 


oqui DEL PARAJE DON- 
DE MURIO EL GENERAL Rl]- 
VERA, TOMADO DE UN PLA- 
NO DE MENSURA PRACTICA- 
DO EN 1886 POR EL AGRI- 
MENSOR DON RAMON BAN- 
TOS, Y QUE EXISTE ARGHI- 
VADO EN EL DEPARTAMEN- 
TO DE INGENIEROS 


Gourezo FUNEBRE QUE 
CONDUJO LOS RESTOS DEL 
GENERAL A MONTEVIDEO. 
DIBUJO DE SOMAVILA, BE- 
GUN DATOS HISTORICOS. LA 
ESCOLTA ERA MANDADA POR 
ML CAPITAN GREGORIO OA- 
RABAJAL, DE CANELONES Y 
EL  CARRUAJE, PROPIEDAD 
DE DOÑA JUSTA BLANOO, 
FUE ENLUTADO CON Codo 
NEGRO, POR ANQOEL VEGA Y 
EL COROFEL ARO 


entendido en arte, po sta última cunsa; y el gue 
tiene posibles y aran lo bell 1, POr el primer motivo 
Dificil es hallar reunida : 


On UNA asma persona las 
tuvorables a) urtista 
En 1930 Avuoerri obtuy 


Mos circunstancias 


I'ARDO Aguerre es uno de lo: 


res más laboriuszos de nuestro umbiente 


U primera medalla de pim 


tes en la Exposición N le Bellas Artes, oy 

Su caudal artístico ha venido acrecen sitmzada por la Comisión N icional del Center 
A . n Ni Mi > ltenario y 
tándose en forma progresiva desde su re UN «a lario anual del Ministerio de Instrucej Pú 
» ñ . strucción ú 
gres» de Europa donde residiera c«untro blica. Esta última re mpensa le fuí acijudicada nue 
( : 

años en uso de la beca oficial que pane Vihenti por el jurado » 


g0s veces más: en 193] y 
“tia 1 3 
JUstiCieras que a la Vez 0 e 


vudan a mantenerse 


VA A CONCUESO 1932, distincion 


Lunu 
li al Ss rtista, lo a 


Á partir de ese mumento, y 16 tras año, hu abier 


en plena prou 
lo Expos: 


de su trabajo en cadá uno de esos pe- Mieción 


viodos. Esfuerzo permanente, sin destoayo que al par Ahora Agnerri que 


disputar los premios de 1933 


cabu de inscribirse para 
tXpune en su estudio 


de afimar el yrto de Aguerre, lo señala como un ena- 


morado de su protesión de la calle Andi , NUIMeroso 


A 
. Óleos algunos de los 
Y ya no es sólo la pintura propiamente dicha, lo cMáties reproducimos en est nota rabad li 
: ol , 4 not: g ados y « 
que abarca su personalidad. Ha ensayado, también, bujos o 
con buen éxilo dibujo y el grabado Pi eotejo de lo. 


uspirantes a lu 
Lon súlis 


remuneraciones 
lin tueresante aspecto, pues Ague 
pr tendrá frente a sí, en esa noble porfía, otros a1 


“qa Y i ñ Í 
* compatriotas también sumamente meritorios 


AECI AgTegaremos qu. sus esperanzas de 1933, ofrecerá 
y su obra concreta, no han sido defraudadas, Cluro 
esta que dentro de lo que proporciona el ambiente 
nacional. Por desers la prolección ertística, poco 
ales, Los ciudadanos, por lo 
general no compran cuadros, E] qué es rico y poco 


401 


stile de las esferas ofic 


UN BAÑO QUE 
TONIFICA! 


CHE un poco de Agua 

de Colonia Atkinson 
(Etiqueta amarilla) en su 
baño habitual! Usted expe- 
rimentará la deliciosa sen- 
seación de un cuerpo reanl- 
mado, fresco y ágil. Así 
podrá bailar varias horas o 
practicar su sport favorito 
con satisfacción. 


Si Vd. mantiene su piel 
limpia y sana, los nervios 
se tonifican. Por eso la Co 
lonia para baño Atkinson, 
es un generador de energías. 
Limpia y refresca la piel; 
la suaviza y le imparte un 
delicioso aroma durante mu- 
chas horas. 


COLONIA 
PANA BAÑO 


ATKINSON 


(Etiqueta amarilla) 


maclas, perfw 
merías y tiendas 


Producto distribuido por Mayon - Montevideo. 


NTIGUA casona próxima al ej» 

do de una ciudad de campaña. 

Aunque el poblado no está lejos, 

la casa perece hundida en la paz 

do los campos. La vida se desliza 

encilla y clara como el alma 

“ampesia. Hogar tranquilo y dichoso hasty 

que la desgracia se cierne por vez primera 

obre él en forma tanto más terrible cuanto 
nesperada, 

La muerte del padre — que se fué cuando 
Wagelina Silveira Aguiar apenas entraba a 19 
ida — hirió fuertemente su aguda seng; 
ulidad en formación, 

Corazón tierno, abierto a todos loz senti 
¿lentos nobles y generosos, cerebro propicio 
a la interprotación anímica de la naturaleza 
pródiga en aque] rincón de Cerro Largo, la 
joven se hizo soñadora por la exi 
periosa del espírita y para colmar e 
tuvo el dulce refugio de la madre. 

Y también ahora la mndre zo ha ¡do para 
siempre. El silencio ha invadido la casa y lu 
oledad ha querido udueñarse de Aarelina 
veira; pero la fuerza espiritual ha ven 
do a la sombra que amenazaba rodearla Y ls 
joven se ba refugiado en el recuerdo vene 
rado de la madre, ha reavivado la luz de su 
lámpara con la esencia de sentimiento slem- 
pre latiente, y ha circunscrito sy yida a esa 
nuble remeunbranza, Estado de ánimo que ha 
tenido la necesidad de unu puerta abierta al 
vxterior, 


ro 


ncia 11n- 


$ covavón. 


De ubí ese libro, “Cactus de oro”, 1 
Y puro Como una Azucena, en que Angel nu 
Silveira Aguiar, ha dejado ver su yo espl 
ritual en breves pocmas en prosa, 


de lo: 
cuales ha dicho muy bien Juana de Ibarbou- 
rou que sus “cactus”, al revés de la realidad 
material, y como trasunto de sy corazón, no 
tienen espinas, 

En esas páginas, que a la vez de derramar 
lernura dejan percibir la sombra del lolor, 
que el bálsamo del tiempo no ha podido ex- 
tingur, — está perenne el recuerdo de la 
madre ida, «l perfumo de los ubjetos que la 
rodeaban, sus reliquias, la alusión a las cosus 
preferidas, 

Vero es que además hay poemitas en que 
la emoción estética se ha fijado en lo ex 
terno yt 
el rio. 


los pájaros, el monte, los úrboles, 
A esos ' 


e 


ctas” se perfila una men- 
talidad pronta para cantar las bellezas del 
pasaje y adentrarse en el alma de las cosas 
en procura de su ladu bello. 

Esta modalidad dota a su estro de singu 
lar simpatía. No hay objeto que no le oírez- 
ca una particule digna de señalarse y de ce- 
lebranla, 

La explicación es fácil. Quien alberga la 
bondad en su pecho, quien la usa continua- 
mente, sin esfuerzo, como algo inherente al 
respirar o al hablar ye siempre el perfil atra- 
vente de la vida, y halla a raenudo en los de- 
más un reflejo de sus propias caracte 
ticas, 

Esa impresión espiritual que nos sugiriera 
la lectura de “Cactus de oro”, se vió confir- 
mada cuando hace pocos días tuvimos opor- 
tunidad de conocer a Angolina Silveira, 

La distinguida compatriota ba estado últ- 
mamente en Montevideo para recibir el pre- 
mio que le otorgara por “Cactus de oro” el 
Jurado de Remuneraciones Pl sticas y Lite 
rerias. 

Cordial, ha ES cas»  londe enen- 
ta buenos amigos, y Bemo: conversado con 
ella, El premio referido le ha causado sor 
presi ya que sosrecheba que imbicra otros 
superiores a “Cactus de oro” y por tratarse 
además de una obra inicial. 

Pero el hecho le ha servido de estímulo pa- 
rá proseguir el camino de la lírica y prepara 
elementos. para un nuevo libro, 

A nuestra pregunta sobre el concepto que 
le merece la poesía, como arte literario, ha 
contestado: 

Creo que la poesía es, por sobre todo, 
«moción. Emoción de impresiones, de sueños, 
de realidades, de paisajes, de colores y de 
líneas. En toda obra de arte, la emoción ex 
la célula máter, la sustancia creadora”. 

—j Cuándo empezó a escribir? 

—"No lo sabría decir, en realidad siempre 
he tenido la costumbre de fijar en el papel 
mis impresiones, Espigando entre esas pá- 
yinas íntimas y secrelas surgió “Cactus de 
oro”. 

—4 Algo de su vida? 

—“Recién empiezo a vivir. Soy muy joven 
y treo en dios y en la vide. Mi vida siemore 
ha sido muy simple y muy clara, Nada de 
extraordinario me ha sucedido todavía”. 

Como muestra amiga ha sido invitada a un 
neto de camaradería que celebrarán en bre- 
ve los escritores últimamente premiados, y su 
retorno a Melo la priva de ese placer, pide 
que la disculpemos, ante sus compañeros, por 


medio de estas líneas, lo que hacemos gus- 
Lonos . 


EL DIA 


Nótese que ecribló esto 
artículo Eca de Quelroz en 
1880, y ya presagiaba |. 
guerra con Francia de 1914, 
pareciendo actuales los de- 
más conceptos sobre el un- 
tisenutismo alemán, 

AS dos grandes sensaciones del 
mes son, indiscutiblemente, la 
publicación de nueva novela 

« de Lord Beaconsfield, Endy- 
mion, y la agitación en Alema- 
nia contra los judíos, Livra- 

Fitiw-ate, pues, y socialmente, el mes purte- 

uece a los israelitas, Este extraordinario movi 
miento antijudaico, esta inoreíble resurreción 
de las cóleras piadosas del siglo XVI es vigi- 
lada con tanto más interés en Inglaterra cuan- 
to que aquí, como en Alemania, los judíos 
abundan, influyendo en la opinión por los pe- 
riódicos que poseen, entre otro el Daily Tele- 
graph, uno de los más importantes del reino, 
dominando el comercio, por sus casas banca- 
rias, y en ciertos momentos, hasta gobernan- 
do el Estado por el gran hombre de su raza, 
su profeta mayor, el propio Lord Beacons- 
field. Aquí ciertamente estamos lejos de ver 
desencadenarse un odio nacional, una persecu- 
ción social contra los judíos; pero hay suíi- 
cientes síntomas de que el desenvolvimiento 
firme de este Estado israelita dentro del Esta- 
do eristizno comienza a impacientar al inglés. 
No veo, por ejemplo, gue lo que está pasando 
en Aleriunia, a pesar de exhalar un odioso 
olor de sto de fe, provoque una gran indig- 
nación de la Prensa liberal de Londres; y ya 
hasta un periódico de la autoridad del Bpecta- 
tor, se ve forzado a atenuar, ante las grandes 
protestas de la colonia israelita, artículos en 
que había descrito a los judíos como una cor- 
poración aislada y egoísta, a semejanza de las 
comunidades católicas, trabajando sólo por 
el propio interés, encerrándose en la fuerza 

de su tradición, y conservando simpatías y 

tendencias manifiestamente hostiles a las del 

Estado que los tolera. Todo esto ya es des- 

agradable. 

Pero ¡qué diremos del movimiento en Ale- 
mania?.-. Que en 1880, en la sabia y toleran- 
le Alemania, después de Hegel, de Kant y de 
Schopenhauer, con los profesores Srauss y 
Hartmann, vivos y trabajando, se remueve 
usa campaña contra el judío, el matador de 
Jesús, como si el emperador Maximiliano es- 
tuviese aún, desde su campamento de Pádua, 
decretando la destrucción de la lay rabínica 
y aun predicase en Colonia el furioso Grano 
de Pimienta, general de los dominicos: — es 
un heoho para quedarse con la boca abierta 
todo un largo día de verano. Porque al fin, 


bajo formas civilizadas y constitucionales (pe- / 


ticiones, meetings, artículos de revista, folle- 
tos, interpelaciones) es realmente una perse- 
eución de los judíos la que vamos a presen- 
ciar, de las buenas, de las antiguas, de las 
manuelinas, cuando se echaban a la misma ho- 
guera los libros del Rabino y el propio Ra- 
bino, exterminando así, económicamente, con 
el mismo haz de leña la doctrina y el doctor... 

Y es eurioso y edificante espectáculo ver 
al venerable profesor Virchow, levantándose 
en el Parlamento alemán a defender a Jos ju- 
díos, la sabiduría de los libros hebraicos, las 
sinagogas, asilo del pensamiento durante los 
tiempos bárbaros — exactamente como el 
ilustre legista Roenehlin los defendía en las 
persecaciones que cerraron el sigilo XV. 

Pero lo más extraordinario aun es la ac- 
titud del Gobierno alemán; interpelado, for- 
zado a dar la opinién oficial, la opinión de 
estado, sobre este rencor absoluto y repentino 
de Alemania contra el judío, el Gobierno ¡e- 
elara solamente con labio escaso y seco, “que 
mo piensa por ahora alterar la legislación re- 
ferente u los israelitas...” No faltaría, en efor: 
to, más que ver a los ministros del Imperio, 
filósofos y profesores, decretando, a lo Don 
Manuel, la expulsión de los judíos o restrin- 
giéndoles la libertad civil hasta aislarlos en ca- 
lejones excusados, cerrados por cadenas de 
hierro como en las juderías del Ghetto. Pero 
ta] declaración no es menos amenazadora . El 
Estado da a entender que la persecución no 
ha de partir de sus ministros; no tiene, sin 
embargo, una palabra para condenar este ex- 
iraño movimiento entisemítico, que en muchos 
puntos es, en la actualidad, organizado por 
sus propias autoridades, 

Deja a la colonia judaica en presencia de 
la irritación de la enorme población germá 
nica; y se lava sencillamente sus manos mi- 
nisteriales en la bacía de Poncio Pilatos. No 
afirma siquiera que ha de hacer respetar lay 
leyes que protegen al judío, ciudadano del Im 
perio; tiene sólo la yaga intención; vaga co- 
mo la nube de la mañana, de no alterarlas por 
ahora. 

El resultado de esto es que en una nación 
en que la sociedad conservadora forma como 
Un enorme batallón, pensando lo que le munda 
“la orden del día”, y marchando eon disci- 
plina a la voz del coronel; cada buen alemán, 
cada patriota ya inmediatamente a deducir de 
este umbigno lenguaje del Gobierno que si la 
corte, el Estado Mayor, los feldmariscales y el 
Sr. De Bismarck, todo ese mundo venerado 
y obedecido, no ven el odio al judío con entu- 
s1asmo, no dejan, sin embargo, de aprobarlo 


£n $us corazones eristianos... Y el nuevo mo 


6 


€ca de Queiroz 
ISRARLISMO. 


vimiento ya a recibir ciertamente de aquí un 
impulso inesperado. a 

¿Qué digo? Ya lo recibió. Apenas se su- 
po la respuesta del Ministerio, an grupo de 
máncebos en Leipzig, que se podrían tomar 
por frailes dominicos, pero que eran sólo es- 
tudiantes de Filosofía anduvieron expulsan- 
do a los judíos de las cervecerías, arrancán- 
doles así el derecho individual más sagrado 
para el alemán: ¡el derecho a la carvera!... 

Pero ¿de dónde procede este odio al ju- 
dío? El alemán no quiere, ciertamente, comen 
zar de nuevo a vengar la sangre preciosa de 
Jesús. ¡Hace ya tanto tiempo que esas cosas 
dolorosas ocurrieron!... La humanidad cris 
tiana está vieja, y por lo tanto, indulrente; 
en diez y ocho siglos olvida la afrenta más 
profunda. Y desgraciadamente, ya nadie, hoy, 
al leer los episodios de la Pasión, arranca fa- 
riosamente la espada, ¿zritando, con la faz ba- 
ñada en llanto: 

—¡ Ah, infames !¡No estar yo allí con 
mis francos!... 

A más de eso, este movimiento está orgu- 
nizado por la burguesía, y las glases conser 


vadoras de Alemania son demasiado jurídicas 
Para no aprobar, en el secreto de su pensa- 
miento, el suplicio de Jesús. Dada una socie 
dad antigga y próspera, eon su religión ofi- 
cial, su morada oficial, sy literatura oficial, 
su sacerdocio, su régimen de propiedad, su 
aristocracia y su comercio, ¿qué se ha de ha- 
con un revolucionario, 
que aparece seguido de una plebe tumultuosa, 
predicando la destrueción de esas instituciones 
fundación de un nuevo orden 
a ruina de ellas, ún la ex- 
presión legal, excitando el pes) on cóuda- 
danos contra el Gobierno? ... Evidentemen- 
te, castigarlo. .. 


Aunque el Pedro Ermitaño de esta nue- 
va cruzada constitucioral sea un sacerdote, el 
capellán y predicador de 
que no trae su fuerza de 


Las cinco llagas de Je- 


Xx ¡y Ólras extravagancias 
exóticas!,.. El motivo del furor antisemítico 
es simplemente la creciente popularidad de 


la colonia judaica, colonia relativamente pe- 
queña, sólo compuesto de 400.000 judíos; pe 
ro que por su actividad, su pertinacia, su dis- 
«iplipa, está haciendo una competencia triun- 
fante a la burguesía alemana - 

La alta finanza y el pequeño comercio es- 
tán igualmente en sus anos; el judío es quien 
presta a los Estados y a los príncipes, y a él 
es'a quien el pequeño propietario hipoteca las 
tierras, En las profesiones liberales lo absor- 
be todo; es él el aboxado con más causas y 
el médico con más clientela; si en la misma 
calle hay dos tenderos — uno alemán y Otro 
judío, — el hijo de Germania al fin del año 
ha quebrado, y el Lijo de Israel tiene coche- 
Esto se tornó más ciocante después de la gue- 
rra; el buen alemán nu puede tolerar este es- 
pectáculo del judío «ngordando, enriquecién- 
dose, reluciente, mientras él, cargado de lau- 
reles, he de emigrar para América en busca 
del pan. * 

Pero si la riqueza del judío le irrita, la 
ostentación que el judío hace de su riqueza 
le enloquece de furor. Y en éste punto deho 
decir que el alemán tiene razón. La antigva 


y 


leyenda del israelita flaco, largo, adnsto, ex- 
Ininando eosido a la pared y deslizando entre 
los párpados una mirñda torva y desconfia- 
da, pertenece al pasado. El judío hoy es un 
hombre gordo. Llevu la cabeza alta, tiene la 
panza ostentosa y lena la calle... Es necesario 
verlos en Londres, en Berlín o en Viena; en 
las menores cosas, entrando en un café u oeu- 
pando una butaca en el 
arrogante y ricachón que escandaliza.Su poni- 
pa espectaculosa de Salomones Parvenus ofen- 
de nuestro gusto contemporáneo, que es so- 
brio. Hablan siempre ulto, como en país con- 
quistado; y en un restaurant de Londres o de 
Berlín nada hay más intolerable que el char- 
loteo semítico. Cúbrense de joyas; todos los 
surreos de los carruajes son de oro; y aman el 
lujo grosero y vistoso. Todo esto irrita, . 
Pero lo peor aún en Alemania es el hábil 
plan con que fortifican 
rantizan su influencia — plan tan hábil que 
tiene un sabor de 
nia, el judío, 
apoderado de 
les: la Bolsa 


están en poder 
del semita. Así se torna inatacable. De mo 


do que no solo expulsa al alemán E 
fesiones liberales, no sólo le huma e «w 
opulencia rutilante y lo trae dependiendo de 
él por el capital, sino que — ¡injuria supre. 
ma! — por la voz de sus periódi la or 
dena lo que ha de hacer, lo que ha de pen 
sar, cómo se ha de zobernar y com quién 
ha de batir!... : 


Todo esto aun serín soportable si ej 


dío se fundiese con la raza ind 


no; el mundo judío se CONSeTva aj d 
compacto, ¡inaccesible e impenetrable, Las 
murallas formidables del templo de Salo. 


món, que fueron arrasadas, continúan po. 
niendo en torno de él un obstáculo de viud 
delas. Dentro de Berlín hay una verdades 
Ferusalén inexpugnable; allí se refugian con 
su Dios, con su libro, eon Bus costumbres, 
“on su Sabbath, con su lengua, con «y oran. 
llo, eon su sequedad, disfrutando del oro y 
despreciando al cristiano, Invaden la socio. 
dad alemana, quieren brillar y dominar ey 
ella; pero no permiten que el ponga 
siquiera la punta del zapato dentra de la 
ciedad judaica. Sólo se casan entre sí; en 
sí se ayudan regiamente, dándose unos » 
ntros millones; pero no favorecerían con una 
perra gorda a un alemán pil 
e en 


5 


nen an /orgullo, una coquetería insolen 
diferenciarse del resto de la ¿ación un to 
do; desde la manera de pensar hasta la ma 
nera de vestir... Naturalmente, ese excla- 
sivismo tan acentuado, e interpretado somo 
hostilidad, es pagado eon odio... 

Todo esto «entretanto, es la Jueba por la 
existencia: El judío es el más fuerte, y el 
Judío triunfa. El deber del alemán sería 
ejercitar el músculo, aguzar la inteligene 
esforzarse, empujar hacia adelante para P 
a su vez el imás fuerte. No lo hace: en ve; 
de eso, se vuelve miserablemente, eobarde- 
mente, para el Gobierno, y solicita, en gran: 
des resmas de papel, que ses expulsado el 
Judío de los derechos civiles, porque el judío 
es rico, porque el judío es fuerte... 

El Gobierno se frota las manos de pus 
to. Los periódicos ingleses no comprenden 
la actitud del señor de Bismarck, «probando 
tácitamente el movimiento antijudaico. Ex 
fácil de ver; es un rasgo de genio del Can- 
eiller, o por lo menos, un prueba de que ler 
con provecho la Historia de Alemania, 

En la Edad Media, todas las veces que el 
exceso de los males públicos, la peste o el 
hambre, desesperaba a las poblaciones; to- 
das las veces que el hombre esclavizado, 
aplastado y explotado, mostraba señales de 
rebelión, la Iglesia y el príncipe se apresu- 
raban a decirle: “¡Bien, lo vemos que su- 
fres!..- Pero la culpa es tuya. Es que el 
judío mutó a Nuestro Señor, y tú aun no 
castigaste suficientemente el judío...” E! 
Populacho entonces se echaba sobre log jn- 
díos; degollaba, asaba, descuartizaba, hucíase 
una gran orgía de snplicios; después, sacia- 


da la turba, volvía a sumirse en la penurobra 
de su miseria, a esperar la recompensa del 
Señor. 


Esto nunca fallaba. Siempre que la Igle- 
sia o la feudalidad se sentía amenazada por 
una plebe desesperada «de penuria dolorosa, 
desviaba el golpe de sí y lo dirigía contra el 
judío... Cuando la bestia popular mostra- 
ba sed de sangre, servíase a la canalla sangre 
israelita. 

Es precisamente lo que hace, en propor- 
ciones civilizadas, el Sr. de Bismarck, Ale- 
mania sufre y murmura; la prolongada eri- 
sis comercial, las malas cosechas, el exceso 
de impuestos, el pesado servicio militar, la 
decadencia industrial; todo trae irritada a 
la elase media... El pueblo, que sufre más. 
tiene al menos la esperanza socialista; pero 
los conservadores comienzan a advertir que 
sus males provienen de los judíos. 

Para calmarle y ocuparle, lo que más ser- 
viría al Canciller sería una guerra; pero no 
siempre se puede inventar una guerra, y co- 
mienza a ser grave encontrarse en el campo 
ile Francia preparada, más fuerte que nun- 
£a, con sus dos millones de bueños soldados, 
su fabulosa riqueza, riquesa inconcebible que, 
como decía hace días la Saturday Review, ex 
un fenómeno inquietante y difícil de expli- 
Var... 

Por lo tanto, a falta de bna guerra, el 
Príncipe de Bismarck distrae la atención del 
alemán hambriento señalándole al Judío en- 
riquecido. No alude, naturalmente, a la 
muerte de Nuestro Señor Jesneristo. Pero 


: habla de los millones y del poder de la Si- 


nagoga, Y así se explica la extraña y desas- 
trosa declaración del Gobierno... 

De la otra “sensación”, la novela de Lor.) 
Beaconstield,Endymion, no me queda en e 
ta carta espacio para reírme, Figuran en 
ella, bajo nombres transparentes, Beacons- 
field mismo, Napoleón UI, el Príncipe de 
Bismarck, el Cardenal Mannning, los Rote- 
childs, la Emperatriz Eugenia, —duquesas 
lords, mariscales-.. En fin, un ramillete de 
flores, por el cual el editor Longman pagó 
cincuenta y cuatro contos de reis fuertes 
(cincuenta y cuatro mil durós). 

¡Jóvenes de letras, mis amigos, poned 
vuestros ojos en ese ejemplo de oro!... ¡Sé 
prudente, mancebo; nunca al entrar en la 
carrera literaria publiques poema o novela 
sin la anticipada precanción de haber sido 
durante algunos años... primer ministro Je 
Tnglaterra!... EE 
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: —BOSITA MORENO, Cow oras 
ARTISTAS DE LA COMPANIA REVISTERN. 
»FRIOLLA, HACEN La “RUEDA.RUEDA” EN 
LAS AGUAS DE POCTTOS 
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ÚMBARQUE DE LAS FUERZAS PORTUGUESAS EN LA BAHIA 


DE RIO JANEIRO PARA LA EXPEDICION CONTRA MONTEVIDEO 
JESPILAN DELANTE EL PRINCIPE REGENTE ESTADO MAYOR Y 


GENERAL LECOR. DIBUJO DEL DIRECTOR 
BELLAS ARTES DEL BRASIL, Mr, DEBRET 


ENTRO de breves días 
transcurrido 117 años e 
di rico ] 
] 


- el 18 de enero babrin 
an que el General Carlos Fe 
¿ecor, comandante en jefe del ejército ex pedicio- 
lario portugués, a las órdenes del Príncipe Regente don 
Juan VI, acampó con sus fuerzas victoriosas a dos leguas 
de Montevideo, lugar conocido por La Chacarita. 

Al día siguiente, una diputación representando el 
cejo Capitular, se entrevistó con el General Leeor y 
u Estado Mayor para manifestar que la Ciudad de San 
Felipe y Sautiago se « abregaria sin presentar resistencia 
El día 20 de enero de 1817, el Mayor de Plaza, hace entre 
ga de las llaves de la ciudad en bandeja de plata al Gene- 
ral Lecor, que entra con sy ejército por el portón de San 


Pedro e instala en la ciudad conquistada su Cuartel Ge 
neral 


Cor 


Veamos a continuación la opinión del escritor ameri- 
“cano Mr, Brackenrig 


, que durante su permanencia en lá 


» 
KR, FUERTE, DONDE SE INSTALO 


DE LA ACADEMIA DE 


Í anorez REGENTE DON JUAN VI 


REY DE HECHO Y REGENTE DE DERECHO. 


anda Oriental cultivó la amistad 
de Lecor, ya investido del Cargo 
de Capitán General de la Pro 
vincia 
'*El General empezó por ins- 
"*talarse en una de las mejores 
“casas de la ciudad; vivía bien y 
"se rodeó de guardias de pulidos 
y grasientos semblantes, todos 
“ellos con espléndidos y vistosos 
**“uniformes”” 
Ocupándose de su persona: 
“Es notablemente una bella fi- 


EL ESTADO MAYOR PORTUGUES, 
UBICADO EN EL TERRENO QU» HOY 


OCUPA LA PLAZA ZABALA. 


DE BRAGANZ. 


Gunmnan LECOR BARON DE 


A - 


PORTUGUESA 


, 
En RADA DEL GENERAL LECOR A MONTEVIDEO POR EL PORTON DE BAN PEDRO. LO ACOMPAÑAN BU ESTADO MAYOR, EL CA. 
BILDO, EL CONSULADO, FL CLERO, JAS COFRADIAS Y VARIOS CUERPOS DE 8U8 TROPAS VETERANAS QUE HABIAN COMBATIDG 3 

CONTRA !APOLEON Ñ 


“apesar de esto babia un teatro en donde se daban conti. 
“muamente bales y danzas” 
Ki general Lecor, como premio a su actuación, fu 


"ondecorado Barón de la Laguna y en los Bandos a la ! 
Población firmaba con este título, que lo hacía preceder de P | 
estos otros: Hidalgo de la Real Casa, Comendador de las 


Ordenes de San Benito y de La Torre y Espada, Tenien 

tc General de los Reales Ejércitos, General en Jefe de las 

fuerzas de Mar y Tierra de la parte Oriental del Río de 

la Plata, Capitán General de la Provincia, Superinten 

dente General-Subdelegado de Keal Hacienda y Renta di 3 
Correos, ete., ete 


"5 


> 
4 
n 4 3 
Lasa DB LA CALLE ZABALA, DONDE 8E ALOJO 0 
EL GENERAL LECOR, QUE FUE DEI. VIRREY - 
SOBREMONTE Y MAS TARDE DE LAVALLEJA e 
. 
gura: alto y derecho, de maneras finas y naturales, sin 
*alcctación, habiendo dignidad en todas ellas; representa ' 
“55 años, su color es demasiado rubio para un portugués, > 
y en efecto, después supe que descendía de una familia 
MHAnnenca A 
“El carácter de este oficial no desdice en nada con 7 


'su educación, ni contradice la favorable impresión que 
“él cansa. Su reputación es de soldado bravo y honorable 
“y de hombre decente y de bondad”' 

Veamos ahora su impresión sobre el resultado de la 
Dominación Portuguesa sobre la prosperidad de la na 
ción: “La ciudad no parecia otra cosa que un enartel; las 
“casas estaban desvalorizadas y nadie las alquilaba; mu- 
“chas de las principales familias emigraron; ningún ne- 
'“*pocio se hacía en las pulperías o en las tiendas. Los ca 


> a s aatahe wie : a ly y A : » , mn YALKLOTA JOAQUINA DE BORBON 
IE “minos estaban desiertos, salvo aquellos donde habi: A o 
cuarteles para los soldados; las calles silenciosas y sólo QUE DESPLEGO GRANDES ACTIVIDA 
> > a : - DES PARA OBTENER LA REGENOI2 

se vel n unas pocas mujeres yendo a la iglesia DEL RÍO DE LA PLATA 


“Podo daba una idea de tristeza yv de miseria, per 
, CON EL ESCUDO QUE OSTENTO La 
BLA 


— 


Ta MO y rt 
PEZ 
Ml LE 


YE Sd 
ZE 


KA IA 


SUPER COMEDIA MUSICAL. PARLANTE EN FRANCES, CINEMATOS+KRAFICA JOLY 

HERMOSAS CANCIONES Y UNA MUSICA ENCANTADORA. LOS ARTISTAS PHINCIPA. 

LES SON: HRIGGITHE HELM Y JEAN PREJEAN, DOS ASTROS DE LA CINEMATOGRA- 

FIA EUKOPEA DE GRAN DESTAQUE. TIENE EL FILM SITU ACIONES DE GRAN COMJ- 
CIDAD Y MOTIVOS MUSICALES DE INTERES. 


a 

. 
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Ny E diría que la Jronía quiere reprexon 
turnos una buena fnrsa, Precisamente el 
advenimiento de Hitler un temido 
por todos — ha sido el acontecimiento 

A que ha eliminado el peligro más 1nwinén 


te del Continente europeo, v sea la tirantez germano 
. polaca. Hasta lustavo Stresemaun, para muchos 
simbolo del pacifismo, se negó en Locarno a firma 
von Polonia una especie de pacto de no agresión, Lo 
yue Stresermann dejó de hacer Adulfo Hitler está a 
punto de reulizar, Hepetimos que parece una ironía 


del destino. 

Ciertamente, Stressemann sabía gue detrás de ól 
no había sino las izquierdas, mientras que todas las 
derechas condenarían con la máxima energía cuel 
quier inteligencia con Polonia, Por el contrario, Hit- 
ler sube que puede contar con el apoyo de la casi to 
tslidad del pueblo alemán, Nadie duda de $u pa 
triotismo, de <u nueionalismo, de imodo que sl Liria 
un pacto con Polonia nadie dir 4que ha obrado usí 


e energía, En el terreny del nacionalismo 


as dere pueden permitirse :nayorez libertades 
jue lax izquierdas, siempre sospechosas, Resulta, pues, 
que para consolidar la paz son más eficaces les de- 


whes nacionalistas que las izquierdas tachadas de 


ES 


puellismo. 
/ 


LA CONTROVERSIA 
Nu es fácil senter un acuerdo entre Polonia y el 
Herch, Ciertamente, también Francia se ha apode 


A 


ritorios que habían perlenecido a Alema- 
lsaciaLorena eran para el Kteich de ud- 


n18, pero 


Pin 


quisición relativamente reciente y aiejudas del centro. 
Por el contrario, Posnania y sobre todo el pasillo de 


Dante son considerados por los ulemunes tomo tie- 


SP sa, ym 


A A 


rras típicamente prusiabas, a pesar de su carácter 
tnico. Además, el pasillo corta en dos pedazos al 
pajs y separa a la Prusia oriental del resto del Reich, 


La nueva frontera polaca sólo dista unos 170 kiló- 
t orre £n una ho- 


tancia que se 


uetros de Berlín, d 


4 ra por avión y en dos horas por ,utomóvil. Para ir 
, le Berlia a Koenigsbere, vieja ciudad donde se co- 
d ronaban los Reyes de Prusia, hay que pasar por te- 
í rritorio polaco, Se comprende que todas estis cir- 
» 


yan herido al amor propio alemán en 
grado más ayudo que la pérdida de Alsacia-Lo- 
rene 
Contribuye un ello el temor alemán al problema 
lemogrático, Polonia tiene ya 32 millones de habi- 


constancias 


tuntes: la mitad de la citra que tiene el Reich. Pero 
Os polacos son dos veces más prolílicos que los ale 
manes, Pi Berliner Hustrierte Zeitung, que publica 


que reproducimos, hace constar con me 
a que en 1870 la mited de la población de 
Kuropa era germánica, la cuarta parte era de raza ]a- 


Pl. ANIVERSARIO DEL ARMISTICIO 
CARAMBA | LDÓNDA EXCONTRAR FL TRATALU DE VERSALLEA? 


(De Je 3nia Fartont. 


qe 
. 
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EL Lomo MIITOERAD y sn 


12 


CORDERO (PAUL BUNCOUN) 


iVENCEDOKES? ¿VENCIDOS? ¡PAM! EL VERDADE= 
HO VENCEDOR EN LA GUXRRA SOY SIEMPRE YO 


(De Simplicissimus, Munich.) 


tina y la otra cuarta pure colva, 1 el aumento de 

la población sigue en igual proporción que actual- 
mente, en 1960 la mitad de los habitantes de En- 
ropa serán de raza eslava. Los alemanes temen que 
dentro de poco Posnania y el pasillo (el Pomorze de 
los polacos) queden polonizados, y que más tarde sn- 
ceda lo mismo con la Prusia oriental, donde vive ya 
una minoría polaca. 

Los alemanes, sin distinción de partidos (cuando los 
había todavía), declararon que no aceptarían como deji- 
nitivas sus fronteras orientales. Por outra parte, el marj- 
cal Pilsudski dijo: “ Defenderé las fronteras de mi país, 
todas sus fronteras, con la misma energía, cueste lo que 
cueste”. Las dos tesis san antagónicas, ¡Quiere decir esto 
que necesariamente se llegará a una guerra entre lon des 
países? Hitler estima que el porvenir está en mano de 
dios, pero en cuanto al preesnte, depende en primer tér- 
mino de nosotros mismos. En vez de ambicicnar el esta- 
blecimiento de la paz perpetua, contentérmmonos con ase 
gurar la paz durante la vida de una generación. No será 
posible eliminar para siempre toda controversia entre is 


Paria) 


LAS CONSECUL 


nlermana y dividir el 
Polonia”. 
Cuando la discusión 


Polonia 


HITLEI, DESENMARCARA DO 
(De Cirulik Warzawski, Varsovia.) 


BERLÍN-VARIOVIA-PARIY.. 


dos vecinos, pero lo que se puede conseguir es aplazar y 
solución y hablar lo menos posible del ninoto- 


El acuerdo germano-polaco ha despertado en Francia ul 
par satisfacción y preocupación, Satisfacción por parte de 
aquellos que quieren una inteligencia con Alomania y pre- 
ocupación en el otro campo, donde se estima que con el 
espiritu guerrero que reina en la Alcmanía hitlerista end 
(¡Wer acuerdo resultaría un engaño peligroso. 


¡NCIAS —e 


"El ofrecimiento alemán a Polonia — escribe Lo Temps 
purece a ciertos ambicotes polacos inspirado por dos 
vazones: persuadir a] mundo del pacifismo de la política 


Mussolini), la Pequeña Entente, después de indicer «us 
preocupaciones, dió, por fin, an consentimiento, mientras 
que Polonia observó hasta el final su actitud condenatoria, 


se considera casi mua gran potencia y no 
quere admitir que las cuatro grandes 
potencias de Europa, oficialmente reja. 
nocidas como tales, puedan tomar jm 
portantes decisione: sin su participa- 
ción. En equella ocasión hubo ya 


- mania, acuerdo que probablemente 
Será seguido por otros, también vor 
Checoosloyaguia; a pesar de roostrarse 
muy escéptica en cuanto a las verdaderas 
infenciones de Berlín. 


LA PARTE DE FRANCIA —» 


PIPA AA 


frente Francia-Pequeña Entente. 


del Pacto de los Cuatro lo Pacto 


, 
; 
p 
f 


con sus 32 millones de habitantes, 


cierta división entre el frente. 
Francia-Pequeña Entente y Polo. 
nia. Ahora este país resulta «l 
primero de; antiguo frente en Jo- 
gar a un acuerdo directo con Ale 


ANDRES REVESZ, 


DAVID Y OOLIATA 
(Le Kindderadatech, Merlin.) 


——_—— 


Éezávo EN QUE QUEDO 

UN AVION CORREO E8STA- 

DOUNIDENSE QUE FUE 

SORPRENDIDO POR UNA TE- 

RRIBLE TORMENTA MIEN 

TRAS VOLABA SOBRE LOS 

MONTES ALLEGANES Y QUE 

CAYO DESPUES DE BOPOR- ? " 

TAR, DURANTE VEINTIOIN- 3 

CO MINUTOS, LA VIOLEN- > , Fi 
CIA DEL TEMPORAL gu 

PILOTO DEAN BORFORD RE / 
SULTO ILESO DEL  AOCI , 

DENTE Y DEMOSTRO _EN 


mu 
El UNA PERICIA 
EXTRAORDINARIA 
E. AVIADOR  NORTEAME 
RICANO DEAN BORFORD, 
QUE TRIPULANDO UN > 
AVION (CORREO DEBIO LU- 
y CHAR, AUNQUE EN VANO, 
ME AQUIA BENITÓ MUSSOLINI Y A A CONTRA UN TEMPORAL 
CHO DEL DUCE, DURANTE LA R I ONI VIOLENTISIMO EN INSTAN 
RON EN ROMA E ¿ SEO Ú SOVIETICO POH TRES EN QUE VOLABA 80- » : 
] ] NORTE A MERIC BRE LOS ALLEGANES 3 4 
CONVERSACION DE MUSSOLINI Y LITVINUFF VERSO SOPLLE EL PROBLE ) 
MA DEL DESARME A ó 
a 
o 
o 
' 
/ 
de E 


E, DR. JOSEPH GOEBBELS, MINISTHO 1» 
PUOPAGANDA DE ALEMANIA VIBIUTA LA 
MUESTHA DEL LIBRO HITLERISTA IN 
AÚUGURADA HAOE POCOB DIAS EN BERLIN 


Es ESTE UNO DE LOS FAMOSO MURA 
DE LOS OVATRO PINTADO POR El 
PISTA FHANK BRANGWYN Y UOLOCA 
DOS EN EL GRAN HALI DEI OPNTH4 
ROCKFFELLER, KRIÍGIDO EN YN. VORK 


KILL or: 


P. BOXEO EN CARICATURA FINALISMU", POR BATEMAN 


que no sirva pe 
ra nada, Yo nu 
AÑ saldré jam. A 
lla defensa de 
0 justicia; pero 
seré capaz de 
dejar knock-ont 
al que sea en 
p cuanto esos pp- 
y Ñetazoz no se 
9% crucen por na- 
8 die mi por nada. 
Sacrificaré mi 
vida en entre- 
rigo- 
y abstinen- 

ib, siempre que 
o] sa trate de dar 


A me Ge 


í namieni: 


puñets 


Z03 por paar e 


rato. Subiré a 
la montaba - 
más altas por el 
, 


ás dilio 


riesgo Y un €s- 
¿0uerzo que no 
me pide nadie 
Y NO sirve para 
nada”, 

Repasen 
lectores en 


los 
Y 

las 
Uustraciones que 
2s0mpañan a es- 


tas líneas, unox 
y quantos comen- 
tarios — gráficos 


A otros tantos 
aspectos del de 
porte, debidos na! 
lápiz y al humo 
de varios cari 
saturistas euro- 
/ DOS. 
MANUEL, 
ABRIL 


A LT MS 


3/A CAZA EN CARICATURA 


"LA CAZA DE LA BORRA", POK FORBELI 


La EQUITACION EN CARICATURA. EL "PRIMER 
OBSTACULO", POR Pita 


Kz axermano xn CARICATURA. "PERAS ARRInA0 
” 
POR TRIFR 


L DEPORTE es un hecho b: 
meno, de la exclusiva pro 
piedad del hombre, cn el 
cual lo humano de él tar 
pronts adquiere un valor de 
superioridad positiva, digno de las glo- 
rificaciones más honrosas, como adquie 
re un valor sospechoso y alarmante, dig: 
no de que al deportista se le lleve a una 
casa de salud, o se le ley a la hoguera. 
Si se piensa que el hombre en el de 
porte quiere perfeccionar sus facultado- 
desintoresadamente y quiere ser ágil y 
audaz, fuerto y valeroso porque 
el solo gusto de serlo y no por 
alguno, se nos aparece el hombre 
tista eomo un ser caballeresco y 
rior, digno de ostentar lo humaño 
título de “humane” honrosamente. 
Pero enando observamos, 4 menudo. 
los deportes y vemos ciertas cireunstan 
cias especiales qne le son inherentes cor. 
frecuencia, descubrimos al diab's 4007a 
pado; unas vgces más, otras menos. 
El deportista quiere ser inútil. So; 
roe, pero inútil. Y no serlo solamente. 
sino serlo ante la gente. Presomir de |; 
inutilidad. Nadie inventa el doporte de 
gatear por las paredes o de andar por y 
el techo, tarea más difícil que la de t 
enmpeonato de boxeo, porque nadie se 
ría «npaz de llevar a cabo hazañas en 1; 
soledad y el anónimo de nuestras habita 
ciones privadas, El toque del deporte ;=- 
tá en poder decir ante las muchedam 
bres: “Ya lo veis: soy capaz de )lega 
a la máxima destreza a la máxima 
tencia y al máximo sacrificio por 


gí, por 
premio 


depor 
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Gracias a su 


piel libre de vello 


puede afrontar confiada las mi- | 
radas del público | 


Un nuevo descubrimiento 
srvió de base a la elaboración 
de un producto que elimina el vello . 
en 2 minuto: — sin urdor, sin olor, — 
y aloja indefinidamente 
la posibilidad de que el 
vuelva a crecer. 


vello 


Cuando Ud. se despoja de su salida de baño o prja- 
ma de playa y la piel desnuda queda expuesty a las | 
miradas del público, sólo podrá usted alrontarlas s1 
ui el menor rastro de vello la ensombrect. 
¿hora la destrucción definitiva del vello se convir- 
1ó en realidad. Un polvo tan fino como polvos de 
tocador y que se llama “Racé”, lo destruye en forma 
túcil y agradable, “Racé” está hecho con vegetales 
exento de cualquiera de los cáusticos que se em- 
pican en la elaboración de depilatorios antiguos. 
Por eso no huele, ni irrita la piel. Su uso permite 
vxtinguir todo el vello de una sola véz, en dos mi- 
nutos, por extensa que sea la superficie de piel cn- 
bierta con él, 
Para usarlo, simplemente Ud. moja con agua común 
la piel a depilar y la empolvorea: eon “Racé”. A los 
2 y el agna se lleva 


2 0 3 minutos Ud, se lava o baña, y 
todo el vello: También puede aplicarlo en for 
pasta, mezclando el polvo “Ra- 
có” con un poro de agua. 


“Ya las miradas del público no pue- 
den producirme inquietud gracias 
a “Racé” 


El 


“Racé” hace algo más que eliminar el vello de la superficie de la 
piel. Sus principios activos penetran hasta los bulbos y los des- 
trayen. Así queda excluída, o aj menos alejada indefinidamente 
la posibilidad de que el vello vuelva a crecer. Si después de mu- 
«ho tiempo de haber usado “Rauwé” apareciera nuevo vello en el 
mismo sitio, no habrá nada de puntas filosas; será débil e ineo- 
loro. Una o dos aplicaciones más y el vello no volverá nunca. 
Uselo y cuente los resultados a su. amigas. 


“Racó” se vende en las principales tiendas, farmacias y 
perfumerias y en la sucursal uruguaya de los 


C LABORATORIOS VINDOBONA 


vello no vuelve a crecer 
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QUELLOS arróffles hurían palidecer de envidia 
a los huertanos de la albufera y alenciuna Milio 
ues de millares de paellas germinan allí, en aquellos este 
rus donde la tenacidad BIpona vence todos los obstáculos, 
El arroz, fruto predilecto de la agricultura Japonesa, 
merecería llamarse el pan de los amarillos, si no fuese 
también su aguardiente (saké), pasteles, conservas, le. 
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RRAZA DEL TEMPLO, LA PRINCE- 
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